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LA CRÍTICA CONTEMPORÁXPT DE ARTES VISUALES
EI{ AMERICA LATINA:

¿ IMPTIGNACIÓI\T DEL EUROCEI\TRISMO ?

Grr,ro.qr-trpr AlrrRrz o¡ AR¡re Cto

Lo que erpondré a continuación no pretende ni colt mucho constituir una exposición

acabada de los procesos que van acompañando y articulando 1a trattsformación epistemclógica

en el  teneno de lr  crí t ica de artes en América Lat ina. Más bien inte nteré presentar un conjunto de

rasgos sintomáticos que pienso no es posible sosla-var cuando se discuten estas cuestiones.

En este senticlo, tengo la impresión de que só1o nruv recientemente han ingresado a la

disciplina de la Historia los modelos postestructuralistas v deconstructivistas que sostienen a las

nu.uis orientaciones epistemológicas. En cambio. el ten'eno de la Crítica de Artes ha constituido

clesde temprano terreno fértil para tales orientaciones ) no larece haber engendrado más

comentarios que aquel atribuido a1 cambio generacional. En cie rto sentido. ello puede interpretarse

como que esta nueva crítica habría realizado el prol'ecto de áctualización episteniológica y'se

habría integrado sincrónicamente a los procesos europeos ¡' estaciounidenses. Sin embar,uo, es el

teneno de las Ciencias Sociales el que ha vivido con Ína)'or intensidad este proceso desde eL

momento de que ha visto surgir a1 menos tres orientaciones emparentadas con ellas: los Estudios

Culturales, los Multiculturalismos y los Poscoloniali,slnos. La crítica de artes visuales y la crítica

literaria, por su parte, que han vir,ido desde la décad¡ de ios cincuentas un proceso 'col.itrlninünte'

con las Ciencias Sociales parecen haber participado acdr atncnte en el surginiiento de estas

orientaciones, en la medicla en que ven fundirse en su interior canpos categoriales qLre, inicialniente.

pertenecían a su esfera reflexir.a.

No obstante. si la década de los ochenta se caracterizó -tanto en Europa cono en América

Latina- por una fuerte disputa en torno a 1a condición posnoderna ). por extensión. en tOrno a la

lunción del intelectual que el1a comporta para Anérica Latinal. en los últimos año-s parecier¿r

desarrollarse una reflexión similar en torno al sentido de los aparatos epistemológicos que ese

,¡iro del pensamiento ha puesto en funcionamiento. De nlocio sirnilar, pareciera que el núcleo de

¡sta cliscusión -sobre aparatos que aparentemente so-stienelt una t'oluúad de 'impugnacitin del

¡Ltrocentrismo'- se concentrara en dos grandes tipos de problentas: a saber: las refonnuiaciones

, ategoriales que permiten suponer un poderoso movimiento integratorio de disciplinas procedentes

Je diversas esferas de la razón, en un esfuerzo por explicitar los sentidos de ese movimiento -y

,us implicancias paraAmérica Latina. claro está-. por un 1ado. )', por otro, las implicancias políticas

.lc la asunción de tales aparatos.

Recuérdense, poL ejemplo.  la recopi lación de Hal  Foster :  La postmodernidad.  Kr i rós.  Barcelona.  i985 i l9E. i1 o aquel ia i lc  la

C I -ACSO.
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Descle este ángulo. me parece que los puntos de vista expuestos por A-sustín Martínez e n

MelaSUtEA:. ofrecen un punto cle partida y un sustento metodológico para una problemática que.

según se desprende de io anterior. encuentra en 1a pregunta por el método un excelente eje para su

reflexión.
Allí, Martínez eramina los sentidos v estrategias de 1a crítica literaria entre 1965 ¡" 1975,

aproximadamente. según 1as cuales el proceso de consolidación y de revisión de la crítica se

operó sobre el debate en torno a la conciencia. por parte de la crítica, de 1a transformación de su

o6¡eto. Esa transformación de1 objeto literario -cu1'o sentido principal et'a la transformación del

lenguaje que la intbrmaba- ¡' que se interprttó como una 'crisis de ia crítica'. parecía desple-earse

.n él torr.o clei boom literario. La densidacl epistemoló-eica del fenómeno transformatorio del

objero literano en el l.narco específico del boom. condujo a amplios sectores de la crítica a examinar

sus aparatajes cocnoscitivos )¡ a poner e'n dLida sus premisas críticas. en particular. el andamiaje

teórico con que hastii ese entonces se había construido la posible 'identrdad latinoamericana'.
Ahtra bien, no cabe dudl que r'se n.lürco en el que la crítica examina sus posiciones, es

decir, la idea clc- que 'dará a luz' un otfo nroürento o. drcho de otra I.nanere -¡' que prrecierl set lu

inrenció¡ de Martínez-, esl crjsis sr.tlonL- Lur pi\,ote en las tradiciones epistemoló-gicas y en 1os

mgdos de la experiencia en Amér'ice Latrna que no puede ser otro que el -uiro del capital hacra lo

que sc ha denotninrdo 
'capitai tardío' r' a hs drnírmicas de globalización dc la cultura que imponen

u i. id.. misma cle 'identidad'. en tanto unidad, un serio rer'és y que. por lo tanto, obligan a

replantear sus fundaneutos en ul  nlovimierrtrr  que intpl ica la revisión de las mismas discipl inas
qJe la observau. Como todos sabemos ese giro comenzó su verrfrcación precisanente en el

¡1omento e n que en la Metrópoli está tomando lu-ear la drsputa en torno a la sociedad de consumo

¡r, en AméricaLatirla, se está girando desde 1a matriz 'América Latrna. continente joven' a aquella

áe 'América Latina, coutinente subdesarrollado'r y que alcanzó su punto cúlmine en la Teoría de

la Dependencra. En el nuevo escenario parece inprescindible retomar el esfuerzo teórico de la

ctécadi clel sesenta ,v del primer iustro del seienta. con miras a redefinir un conjunto de categorías

que. al misrno tiempo que en algunos crítictts se dan por sentador. en otros parecen disolverse en

una exigencia de nay'or subjetividad que diliculta la operatividad misma del régimen de producción

intelectual. En este sentido. se ha pretendido establecer una cierta sinonimia entre postntode nidad

.v disolrrción del sujeto por la r'ía de la integrlción disciplinar, afirmación que implica la realización

parcial clel pro,vecto modemo en cuanto he gemonía de la razón instrunental.
En éfecto, resultan significativos los trabajos de integración artístico-críticos que. en la

década del setenta y primeros años de los ochenta. fueran llevados adelante por Jorge Glusberg

en ia Argentina, Frederico N{orais en el Brasil o Nelly Richard en Chile. En ellos. observamos

una estrategia de identrficación poética entre el ejercicio crítico v su objeto. cuestión que pareciera

estar simultálleamente ofreciendo una respuesta a la pregunta por e1 método (en el sentido de

asumir una identidad lingüística. que por otro lrdo aún no resulta clara) y reforzando asimismo la

co¡stitución de un sistema artístico que se observa frágil )' nunca plenamente consolidado, por

una parte. pero que por otra. desdibuja v desencaja la activldad críticlt.
Pero quizás 1o más relevante de esta discusión en torno a la asunción de estos nuevos

aparatajes, sea el sentido mismo cle 1o que pudiera llamarse'eurocentrismo'. Si descontamos el

hecho ie que Arnérica Latina es impensable por fuera del marco occidental impuesto por Europa,

por otro ei impensable una Europa o un Occidente que no inclut'a a América Latina: tanto en lo

que puedan se r las modaliclades -v caninos de su asunción de sí como en lo que respect¡ al rol

I  N, lar t íncz.  Agust ín:  \ '1ct¡c¡ í t ica.  L n i r  e: . -s id ld de los Andes.  \ f  ór i rh.  1996
l l r3 l Siclo XXI.  \ lex ico.  1976. cr tado pot  ! la l t ínezC ¡ n , i r d , r .  . \ n t , ' n t o .  L  i t e r ¡ l t l l 3  \  ) u \ L l a ' . . '  ̂ l l o  e l l

en Op. Ci t .
, I { c re1 . i e ro .po r i ' j en rp l t l . l 1a i n l p rec i s i t i r i

ba jo c l  rótLr lo 'dr¡ léct ic¡  c.ntro- f  er i f ! - r i r
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económico y político que. para Europa, ie ha sido asi-gnado a América Latina'i. Por ello. me

parece que lo más significativo del examen de it{artínez antes citado, sea sin lugar a dudas la

noción pragmática de lenguaje que da cuerpo material a su presentación de esa década y de los
procesos en el campo de la crítica literaria y, por extensión a otros terrenos disciplinares. En

¿fecto, la lectura de Martínez supone un régimen de producción intelectual que hace posible la

Universidacl. El régimen de producción universitario se constitu!'e entonces no sólo en un espacio

de conformación de personal más o menos capacitado que ha logrado integrar una 'lógica

productiva'6 más o menos actualizada, sino ante todo en el nttevo 'polo de religación interna'i.
El ingreso de los nuevos aparatos eprstemológicos procedentes del Postestructuralismo y

el Deconstructivismos desestiman desde su interior ias categorías analíticas que hicieron posible

ese régimen de producción. No sólo me parece evidente el hecho de que los Estudios Culturales
y los Multiculturalismos surgen al interior de sociedades postindustriales, sino que ha sido la

crítica anglosajona la que se ha concentrado en ellos con nravor interés, y que han sido las

universidades estadounidenses ias que, ya sea por la r'ía de intercambios académicos o de apoyo

a la investtgación sobre Anérica Latina, ha traído a nuestro segmento continental tales enfoques.
Pero, asimismo, no es posible desconocer el hecho de que los lugares desde los cuales se iniciara

ese plegamiento, y que han contribuido a su expansión por América Latina, la constituyen
precisamente aquellos núcleos de intelectuales ligados por 1a dráspora impuesta por las dictaduras

militares de mediados de los años setenta. En este sentido. es necesario señalar que de algún

modo ese giro puede inscribirse en las estrategias encnptadoras del discurso intelectual en los

regímenes autoritarios, como señalara en su momento Nelly Richard.
En un período que no supera los diez años hemos visto un aceierado plegamiento de los

equipos intelectuales latinoamericanos 'de relevo'hacia esos enfoques; en un sentido más o menos

cronológico, tales enfoques oscilaron desde los más amplios Estudios Culturales en 1a década de

los ochenta, hacia los más circunscntos Multiculturalismos 1' Poscolonialismos en los noventa.

Si los primeros exageraban la tendencia de la crítica de los setenta hacia una fusión con las

Ciencias Sociales, los segundos pretenden conducir esa tendencia hacia 1a deteminación identitaria

de pequeñas unidades culturales al intenorde agrupamientos más abstractos, como aquel de nación

Constituye, por otra parte. rasgo sintomático de ese movitniento el que, desplazando ia
'constitución del objeto por la crítica', que asumía su mediación de su objeto, hacia la 'asunción

al-pie-de-la-letra de la naturaleza lin-eüística de1 objeto', hay'a trasladado el examen de las

especificidades culturales a un plano simbólico que. al incorporar instrumentales procedentes de

la psicología postestructuralista, supone a 1o real, para Ia conciencia, sometido prioritariamente a

fuerzas irracionales que en última rnstancia privilegian la acción individuai -reducida por otro

lado a la impotencia- por sobre los movimientos comunitarios que quedan desautorizados bajo el

supuesto de no representar. por su propia neturaleza. las ambiciones individuales. En un sentido

más general, este aspecto ha incidido en la detección de núltiples especificidades culturales -

cuestión que en sí misma no nos purece ne-gativa. antes al contrario- que. bajo la apariencia de un

oDonerse a ]a tradición teórica de la identidad iatinoanrericrna (tradición que disolvería esas

eipecif ic idades culturales) en la práct ica atentan contra la rcal ización misma del proyecto

idéntitario. De hecho. es vox populi que Frederico \forais se refirió a esa ambición como fcrrm¿r
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' \ réase 
Qui jano,  Aníbal :  

' \ {odernrdad. identrdad ¡  utopía '
Entent lemós por ' lógica product i ra ' las re laciones entre los mo¡rentos mctodol t ig icos I  ias t r iLnsformrciones qüe el  objeto expcrt -

lncnta en ,n iégin1.n de producción especí f ico.  que por c ieno no s.  e\ f resr  t ¡n sólo en los l í ln i tes d isc ip l inarcs:  ! 's  declr '  nLr tan

scilo a las relaciones nás o menos iclenritlrias entre método ¡ objeto. slno más bien a las dinámicas productivas que vtn reformtrlando

Ios campos 1 método disc ip l inrrcs.
R,r ;na.  Ángél :  TranscLr l rur¡ i ión ntnl t ivr  de Amé¡ica Lat inr .  Sig lo XXl .  Car acas.  I  97 8l  también,  Rubén Darío )  e l  lv f  odernismo,

t  d ic iones-dc la Bib l ioteca,  Facul tad de Llumanidades 1 Educación.  Unirers id¡d Ccntra l  de Venezuel¡r .  l9 l (J.
' \ lc  parece necesa¡ io destaca¡ e l  hccho c le que estas son formas del  pensamicnto enl inentemente europeas 1.  mís e-<pecí i icamente '

fl.¡ncesas. por cuanto, contrario al sentido que se les hu pretendido ltribuir, nrás bicn rctomln una tladición decimonórtica que la

décacla del  sesenta del  S.  XX intentó rerer l i r  a l  esforzarse en cons¡rui r  teorías propiantente lat inoamc¡ icanas.
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de neurosise. Por otro lado, esir crítica se presenta a sí misma como 'fundacional' en la medida en
que niega a la tradición. sin percatuse. por otro iado. de que ese ha sido precisamente. uno de los
ra-cgos distintivos de Ia hrstoria clel arte en América Latina que constituyen tradición.

En este sentido. me parece necesario destacar qr.re los críticos latinoamericanos que se han
plegado a esos apal'atajes -Gerardo \'fosquera. Nelly Richrrd, Andrea Giunta. Mónica Amor.
Ticio Escobar. Ivlaricarnien Ramírez entre otrosr"- han descrito ese movimiento en un trabaio
sobre el lenguaje que, al melros en un primer momellto. pareció cornportar una triple operación:
ruia operación noniinatiYa de concr'ptos qr-le sllponen una ampliación senántica del campo de
sentidos de su contexto oli crnitrio ) que apunte a la evocación simbólica (1o que se ha dado en
llamar le drferencia-borradura) de irrs rasgos caracterizadores de esas especificidades culturales;
una Lesignificación de las categoríirs de 1a tladición crítica htinourericanal 1' la 'encarnación' de
tales operaciones en los rnocics e.rpositil 'os del discurso. entendiendo por ta1es. la 'arquitectura'

del textr¡. En otras palabias. una estrategia relleriva que asurne un carácter plurívoco en la medida
enqueel r l ist 'ur.yo(enel sent idodeTtrr lorovr i)seconst i tuve,affualapoét icadelosconceptual ismos
! postconceptualismos. en lirtud de la ctinrocatoria subjetil 'a de un lector. en apariencia, no
necesariamente plefi turado.

Ahora bien. este proceso de i:i cdtica se desple_ró en un marco específico. Ya hemos señalado
el rol que competió a las peculiares condiciones políticas que atravesó el cono sur. En otro sentido,
ese mal'co lo constitul ó la doble estratcgia de consoildacrón de un sistema artísticolr. y de inserción
de altistas latinoaniericanos eti ios circuitos e'dropeos y estadounidenses que ya se veritica en la
déc¿rda del cincuenta. As1. se 'autorizaba' el campo artístico latinoamericano por la l 'ía de la
sincronicidad esiética y. asimisrno. se iustrfrcaba 

'materialmente' la existencia misma de la crítica
de ertes. Vale la pena destacar aquí lo siguientt-': si ese esfuezo de la crítica por consolidar su rol social
implrcaba estrategias de posicionamriento. la crítica contemporánea ha multiplicado esas estrategias
y ias ha expresado, en cierta medida. como una especie de oposición generacional convirtiendo
en une sueñe de ffofeo los espacios ocupacionales conquistados, cuestión que, por otra parte, no hace
sino consolidar las redes de sentidos que fundamentan las instituciones que preterlde criticar.

Otro elemento de ese marco lr¡ constitu¡'ó srn lugar a dudas la condición de desmedro con
que América Latina in_sresa tanto a la sociedad de consumo como a las dinámicas globalizadoras
que ella irnpulsó. En efecto, sólo con ese trasfondo (que por otro lado, no se interpretaba como
'mercl trasfondo') puede comprenderse 1a orientación crítica de Marta Traba en Colombia, o la de
Mario Pedrosa y Feneira Gullar en el Brasi1...

Retomando el carácter retórico que la transformación epistemológica ha asumido en
Anérica Latina, nos parece necesario destacar tanto ei rol actualizador de la Historia dei Arte
como el esfuerzo de desautorización de ia misma por la vía de su consideración como ntero
historicismo. En este sentido habría que señal¿r al menos dos aspectos: uno que dice relación con
un movimiento europeo de reformulación de los aparatos cognoscitivos de la historia del arte en
tomo al Banocors y otro que señala un peculiar momento integratorio de disciplinas, protagonizado

' r  Morais,  F¡eder ico:  Las rr tes plást jcas en la Aménca Lat ina:  dcl  t rance a Io t ransi tor io.  Casa de las Alnér icas,  La Habana. 1990
I I  979),  pg.  5.  \h le la pena considerar c l  hecho de que -conir l r iamente a la opin ión de \ forais-  los mor imientos t ransformator ios
de h histor ia dei  ane en Europa, tanto aquel los de Ia pr imera mitad del  s ig lo XIX como aquel los de la segunda mitad.  cobran
forma o puecien ser comprendidos bajo e! stgno de la presunta por el'ori-een',

r ¡Los c l í t icos aquí  refer idos se encuenlran reunidos en un ro lumen compi lado por Gerart lo Nlosquera bajo e l  sugest ivo t í tu lo de
Be) 'oncl  the Fanrast ic .  Contemporai)  Art  Cr i t rc ism fronr Lr t in America.  Inst i tute of  lnte¡nat ional  Visual  Arts.  London. 1995,

comluesto con textos tomados en su mlvoría de di rersos onginalcs en español  \  que no cuentan.  en cuanto volumen. con una
versión en español .

' r  Todoror ' .  Tzvetan:  Sin lbol ismo e inte¡preteción,  \ lonte Ar i la Edi tores.  Caracas.  l99l  (1981).
; l  Algunos c ie los rasgos de ese eslucrzo ios const i tureron la c¡cacic in ins istente de bien¡r les a Io largo del  cont inente y e l  r i t rno
yenic inoso de lnstalación de galer ' ías cn las grande-s capi ta les

' r  Recuérdense. por e jcmplo.  e l  s innúmero de congresos aboc¿dos a la rer  a lor ización del  Barroco y eJ Rococó a f ines de los lños
cincucnta:  o p iénsese en el  sent ido de1 t rabr jo de GiLr l io Cal lo Algan.  Jan Bialostocki  o Rosar io Assunto.  Incluso,  me ptrece
pertinenle recorclar la rnponancia otorradl por Hans R. Jauss a la disputa barroca cnt¡e 

'clásicos 
l modernos'. citadl por Habermas

en su conocido anículo 
'La mode¡ntded un p¡o\ccto inconcluso' ,
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oor la historia del arte latinoamericana, en torno a la deñnición de 1o Barroco Americano y la

necesidad, como en Europa, de reformular sus aprratos cognoscitivos si se pretendía orientarl¿t
hacia la pregunta por la identidad.

Uno de los tenenos en los cuaies se desenvolvió esa estrate-tia fue la asunción de la Teoría

de la Transcuituración; no sólo por el nuevo enfoque que le asignaba a1 concepto mismo de

cultura, sino especialmente por la estrategia simbólica que Ortiz articulaba en su Contrapunteo
cubano del tabaco )' el azúcari+. En este sentido, la incidencia de los planos míticos y religiosos

en América Latina ha constituido centro de interés para esta nueva crítica, que ha logrado por esta
vía perpetuar el 'exotismo' latinoamericano en 1o que considera 'poiíticamente coffecto', y que

reinstala en la dialéctica naturaleza-artificio, una discusión que más bien debiera conducirse por

la vía de la redefinición de ias actuales condiciones v sentidos de la dependencia cultural y

económica y de sus relaciones con la esfera del arte en un sentido pragmático. En efecto tales

enfoques, como los de Ticio Escobar en el Paraguar'. aspiran a desentrañar el sentido de la infinidad

de mediaciones que supone un ré,eimen cultural poscolonill. )' en esa medida se presentan como

un discurso fundacional y opositor a la tradición crítica en virtud del ori-qen deconstructivista de

su análisis. Por otro lado, la pretendida coincidencia formal (en el sentido de formalismo) de io
que constituye un plano lingiiístico, supone la plena autonomía de la esfera del arte en vir-tud de
una reinstalación subtenánea de las determinaciones espirituales en la voluntad de arte.

En este sentido, otro de los rasgos peculiares de la transformación epistemológica es su

acusado ahistoricismo, vehiculado por un concentrado interés en la contemporaneidad -cosa que

no nos parece negativa en sí misma- y que, por otra parte. supone la radical distancia con ei

pasado. Ciertamente, ello se expresa en la acusación proferida a la historia del arte (y atribuida a

Benjamin) según la cual la condición nanativa de la historia del arte supone su incapacidad de
'reconstruir fidedignamente los hechos', cuestión que se pretende vincular a la imposibilidad de

aprehensión del sentido desde Derrida. A partir de allí, se concluy'e que 1a historia pasa a pertenecer

al género de la ficción. espacio que no tendría relación alguna con 1a praris. Queda entonces, el

crítico, liberado de la antigua y pesada carga de recabamiento y conoboración de datos, dado que

nos estaría vedado. por definición. el acceso al ori-9enr5. Dicho sea de paso, me parecú que hay

aquí una radical transformación, y en cierto sentido. sustanciai, con respecto a las estrategias
críticas de las décadas previas (1950-1970), en donde ei proceso de integración disciplinar fue

experimentado en la Historia del Arte como una conversión de la obra en documenio. documento
de una época, de un mundo, y que exigía ai historrador un gi-eantesco esfuerzo por diseñar aparatos
metodológicos que le permitieran desentrañar los sentidos de las obras en el momento de su

aparición. Estrategias al interior de las cuales se llevó a cabo la discusión en torno a la vaiidez y

pertinencia de categorías tales como las de 'reflejo' y 'analogía'.

Este último aspecto señala un cierto carácter -por qué no decirlo- per\¡erso de las nuevas

conientes, dado que, estando vedado el origen, sólo nos queda asistir a los funerales de ias

especificidades culturales que se pretende custodiar v realizar los ritos pertinentes. puesto que. a
pesar de que esos enfoques pretenden exponer esas diferencias culturales en un contexto dinámico,
ese dinamismo se bosqueja por fuera de un marco procesual que permita comprender la naturalezl
de la diferencia por fuera de las demasiado sobreentendidas relaciones de poder que inciden

esencialmente en el  comercio subjet ivo con 1o rea1. que se mantiene. por otra plr te.

convenientemente a distancia...
Este marco sintomático, brevemente ret'erido, parece más bien dar cuenta de un cierto

grado de confusión teórica que, en lugar de ofrecer un frente resistente al eurocentrismo que

'Ortiz. Fe¡nando: Contraounteo cubano del tabaco ] el azúcar. ra¡ias ediciones: nosotros consultamos la de Btblíoteca ,{1'acuclio.

Caracas.  1980
'Dc hecho es ejemplificador el hecho tle que, en el encuentro internacional sotrre Políticas ) estéticlls cle la r¡emoria'. lealizrdo en

Sant iago de Chi le en 1999, fueron práct icanlente exclu idos los histor iadores
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prrttcnde declarar, se con\titu\c cl] un nue\r'r noneilto. tt lás sofisticado sin cluda. de insercion

ideológica a la Metrópoli. En el tenerlo de la crít ica de artes visuales en América latina. las

eslfttegias de actualización i ie los sustratos de sentido rehiculados poresos aparatos solt. conto

hemirs visttt. de variada índoie; pero. eu definit ir.a, r 'an concluvendo en el mismo lu-gar: la

eracerbación de la sacrosanta autonomí¡ del rrte. paratiaseando a Francastel. y. en la aprorimación

a lri real, la plena independencia de la esfera teóric¿t de aquella de la praris,
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